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EDITORIAL

Crecimiento y consolidación

En agosto pasado, tres hechos importantes coincidieron: el Congreso Argentino de
Dermatología en la ciudad de Mendoza, el 80° aniversario de la creación de la Sociedad
Argentina de Dermatología (SAD) y el 20° de la revista Dermatología Argentina.

Pero esa coincidencia no es producto de la casualidad. Son años de diferentes y entusiastas ges-
tiones que hicieron posible lo que muchos creyeron imposible, una utopía o un sueño inalcan-
zable.

Hoy la SAD crece y se consolida. Crece no sólo en el número de asociados que año a año se
incorporan, sino también en las actividades que desarrolla en todo el país: ateneos locales y
federales; acceso a la comunicación científica a través de la RIMA; la formación, capacitación
y participación en cursos presenciales y a distancia; y la incorporación de diversos grupos de
trabajo, por nombrar sólo algunas de ellas. 

Y se consolida también como entidad rectora de la formación creciente y constante de especia-
listas, a través del CONADER.

Todo este esfuerzo también tuvo como fruto que Dermatología Argentina mantenga su cre-
cimiento y consolidación como órgano oficial de divulgación científica de la SAD. En los últi-
mos dos años, nuestra revista viene superando una crisis no ajena a los avatares económicos y
sociales de nuestro país. Como se informó en anteriores oportunidades, a partir del 1 de enero
de 2013 asumí, en forma interina, su dirección. Y gracias al objetivo expreso de su Comité de
Redacción y al apoyo incondicional del Comité Ejecutivo de la SAD, Dermatología
Argentina continúa vigente. Vigente también gracias al constante e incesante incremento de
trabajos para publicar. 

Todo ello también resulta posible gracias a la dedicación inagotable de su secretaria, que posi-
bilita esto.

Verán al final de este número una reseña de todas las publicaciones y autores de los últimos 10
años. Ahí podrán apreciar cómo nuestra revista crece y se consolida. 

Y para continuar con esta meta, necesitamos de la invalorable colaboración de nuestros cole-
gas, para seguir enviando material para su divulgación. Las puertas siguen abiertas a todos y
cada uno de nosotros, manteniendo el mismo espíritu democrático, pluralista, solidario y visio-
nario de quienes nos precedieron.

80 años de una sociedad como la SAD y 20 de una revista como Dermatología Argentina
demuestran que entre todos podemos seguir creciendo y consolidándonos, en armonía y res-
petuosamente. Como lo propusieron sus iniciadores. Como soñamos las generaciones que cre-
emos en esos valores que siguen tan vigentes como entonces.
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